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LA CIENCIA DE LA CRUZ D E E D IT H  ST EIN

FRANCISCO JA V IER SANCHO FER M IN

La Ciencia de la Cruz' constituye el últim o trabajo escrito 
de Edith Stein. Es el fruto de su m adurez intelectual y espi­
ritual. Una aportación im portante en el sector de estudios 
sobre San Juan de la Cruz.

Durante el siglo XX la producción literaria  sanjuanista 
se ha increm entado de modo increíble, entre la fecha de de­
claración de «Doctor de la Iglesia» (1926), y la celebración 
del IV Centenario de su m uerte (1991). En m edio de estas 
fechas se celebró el IV centenario del nacim iento del Santo 
(1942), año que coincide con el m artirio de Edith Stein. No 
obstante que su obra, La Ciencia de la Cruz, fue escrita para 
esta celebración, no verá la luz hasta 1950, año de su p r i ­
m era publicación en Alemania.

El presente artículo quiere analizar esta obra en lo que 
constituye su elaboración y su contenido, es decir, las cir­
cunstancias externas que rodean y m otivan este libro, y la 
estructura interna del mismo. Sólo así se podrá descubrir su 
valor y originalidad, tam bién sus limitaciones.

1. ENCARGO Y GESTACION
El 29 de Septiem bre de 1940 es elegida p rio ra  del 

Carmelo de Echt (Holanda), donde por entonces se encuen­
tra  Edith, la M. Ambrosia Antonia E ngelm ann2. Esta mujer,

1 Kreuzeswissenschaft. Studie über Johannes a Cruce (Edith  Stein 
Werke 1), Nauwelaerts-Herder, Louvain-Freiburg 1983 (3 ed.) (abreviam os 
KWS). Traducción española: Ciencia de la Cruz. Estudio sobre San Juan de 
la Cruz (Colección «Amigos de Orar» 7), Ed. Monte Carmelo-«El Carmen», 
Burgos-Vitoria 1989 (abreviamos CC).

2 Brief 5.11.40, en E. S t e i n , Selbstbildnis in Briefen, zweiter Teil 1934- 
1942 (Edith Stein Werke 9), «De Maas & Waler »-Herder, Druten-Freiburg 1977, p. 152 (abreviamos ESW 9).
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consciente de las capacidades intelectuales de la H. Teresa 
Benedicta, será quien le encargue el hacer un estudio sobre 
San Juan de la Cruz:

«Me encuentro precisam ente ocupada en recoger el m ate­rial p ara  una nueva obra. N uestra  querida  M adre desea que m e dedique al trabajo  in te lectual en cuan to  sea posib le en nuestro  genero de vida».3
Por este motivo se verá Edith libre de otros quehaceres 

dentro de la vida conventual.
La razón inm ediata de este trabajo quiere ser un contri­

buto al tan cercano IVo Centenario del nacim iento de Juan 
de la Cruz (1542-1942).

O tra razón secundaria y de m enor im portancia  es el 
alejarla y despreocuparía de toda la problem ática en que 
vive su familia y a la que ella está expuesta por su condición 
de judía.

El tiempo a disposición para realizar esta obra es rela ti­
vamente corto. El encargo se hace a finales de 1940, y la ce­
lebración del Centenario es en 1942. Apenas dispone de dos 
años. Además tiene entre m anos o tro  trabajo  sobre el 
Areopagita4.

T ratará de sacar el mayor provecho al tiem po que tiene 
para realizar este estudio sobre el Santo Doctor. Los p rim e­
ros pasos van dirigidos a contactar con los textos del Santo 
y hacerlos objeto de m editación5.

El horario del Carmelo apenas le perm ite dos horas se­
guidas de estudio. Aunque esto supone una cierta dificultad 
no aleja la m ente del «vivir continuam ente en el pensa­
miento de san Juan de la Cruz»6. Y esto lo ven y experimen­
tan  quienes se acercan al locutorio a hablar con ella7. Las

3 Brief 7.11.40: ESW 9, 153.
4 Wege der Gotteserkenntnis. Dionysius der Areopagit und seine symboli­

sche Theologie. Aparece publicado por prim era vez en la revista holandesa 
Tijdschrift voor Philosophie 8 (1946).

5 «Desde hace algunas semanas me ocupo del m aterial para la m edi­
tación, y ahora preparando la fiesta tomo textos de la Subida del Monte 
Carmelo»: Brief 17.11.1940: ESW 9, 165.

6 Brief 18.11.41: ESW 9, 165.
7 «Elle avait une adm iration très rem arqué pour Jean de la Croix et 

les mystiques espagnols. Elle m 'en parlait chaque fois. Je lui dem andais 
en em prant les oevres de Jean de la Croix. Chaque fois que je lui rendais
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m ism as herm anas de la com unidad partic ipan  de esta r i­
queza de conocim ientos y de vida que le proporciona el 
continuo vivir sum ergida en la doctrina del Santo:

«Una vez nos dio una conferencia sobre S. Juan  de la Cruz y la un ión  con Dios, con una  tran q u ilid ad  y u n  ta l conoc i­m iento que nos im presionaron p rofundam ente  porque se veía que eran cosas que ella vivía»8.
La profunda adm iración y deseos de hacer un  buen tra ­

bajo, y sobre todo su intensa formación intelectual, la llevan 
a acercarse al texto sanjuanista en la lengua original. Edith 
poseía ciertos conocim ientos de la lengua española9. A hora 
se dedica a un  estudio más profundo de la m ism a para lle­
gar a una m ejor comprensión del lenguaje san juan ista10.

Podemos afirm ar que el periodo de preparación y reco­
gida del m aterial va desde finales de 1940 hasta Octubre del 
1941. Em pieza a escrib ir p robab lem en te  a p a r tir  de 
Noviembre de 1941, nueve meses antes de que la Gestapo la 
sacase del convento para llevarla al cam po de concen tra­
ción de Auschwitz. Quedó la obra sin conclusión. Los b ió ­
grafos am an decir que concluyó la obra con el martirio.

2. DIFICULTADES
A la hora de afrontar este trabajo, Edith va a encontrarse 

con dos grandes obstáculos. Uno de carácter in terno que 
podemos calificar con el nom bre de dificultades psicológi - 
cas. El otro, de tipo externo, al que definimos como d ificul­
tades bibliográficas. Los presentam os a continuación tr a ­
tando de ver cómo influyen en Edith y tam bién cómo con­
sigue superarlos.

un livre, nous parlions de ce sujet»: S a c r a  C o n g r e g a t io  P r o  C a u s is  
S a n c t o r u m , Colonien, Canonizationis Servae Dei Teresia Benedicta a Cruce. 
Positio super causae introductione, Roma 1983, pars III: Sum m arium , p. 
465. (Abreviamos Positio).

8 Ib„ p. 415.
9 «Edith había hecho ya anteriorm ente otra traducción del Cántico»: 

G . B r o c k h u s e n , Espiritualidad en Alemania. Corrientes modernas. Edith 
Stein, Ed. de Espiritualidad, Madrid 1968, p. 135, nota 34.

10 «Elle-même étudiait le vieux espagnol pour lire les textes de Jean 
de la Croix»: Positio, pp. 463-464.
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2.1. D ificultades psicológicas
La situación en la que escribe Edith su ú ltim a obra es 

un  momento de profundísim o sufrimiento.
Desde su en trada en el Carmelo el signo de la Cruz la 

acompañó. Recordemos la causa inm ediata que facilitó su 
entrada: la prohibición de enseñar por ser de condición noa- 
ria

La tensión creada en la sociedad alem ana por la subida 
al poder del nacionalsocialism o no era ajena a Edith. Y esto 
por dos razones: su origen judío, y su gran capacidad de d i­
scernimiento que la llevan a preveer gran parte de las graves 
consecuencias.

El odio anti-sem ita se m anifiesta cruelm ente a partir de 
la famosa «Noche de los cristales rotos», entre el 9 y 10 de 
Noviembre de 1938: judíos echados de sus casas, negocios 
destruidos, sinagogas incendiadas...

Es el motivo últim o que lleva a Edith  a solicitar a sus 
superiores el traslado a otro convento fuera de Alemania. 
No lo hace por salvar su vida sino para evitar com plicacio­
nes a su com unidad de Colonia. M ientras tan to  sufre el 
dolor por la suerte de su pueblo, especialmente por sus fam i­
liares. Son sus cartas signo de un estado in terior de preocu­
pación que se va agudizando en la m edida que pasan  los 
años y la situación se hace más difícil11. Pero su vocación y 
su fe en el Dios Salvador la llevan a vivir serenam ente esta 
situación.

Llega el m om ento de su traslado a Holanda, al convento 
de Echt. Pasa la frontera el 31 de Diciembre de 1938. Aquí 
rehace su vida con m ayor tranquilidad, aunque la preocu­
pación por la suerte de los suyos no la abandona.

El tem or reaparece  nuevam ente  cuan do  en  1940 
Alemania invade Holanda. Es, en estos m om entos de dolor, 
cuando Edith escribe páginas maravillosas. Su vocación y 
am or a la Cruz se consolidan y se hacen vida. Ofrece su ser 
por la paz y grita sin tem or «Ave Crux, spes única!»12.

Su estado interior lo podemos ver plasm ado en una obra 
teatral que escribe con motivo del santo de la p rio ra  del

11 Algunos de sus familiares consiguieron hu ir a USA, Colombia y 
Noruega. Pueden verse las cartas del 9.12.1938 y 3.1.39: ESW 9, 124.127.

12 Diciembre 1941: ESW 9, 167.
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Carmelo de Echt. El dram a se desarrolla a partir de la apa­
rición de la reina Ester que, dolorida por el sacrificio de su 
pueblo busca su salvación. Salvación que sólo se hará  real a 
través de la potencia de la Cruz de C risto13. En la persona de 
Ester la vocación de Edith encuentra un  m odelo que ella 
tiene que im itar y vivir14.

La presencia de los alem anes en H olanda hace pensar 
en un nuevo traslado: ¿España, USA, Suiza?. Las puertas se 
abren por parte del Carmelo de Le Páquier de Suiza. Pero los 
papeles burocráticos son lentos y no harán  posible el t ra ­
slado.

Ya en un breve escrito, con motivo de la F iesta de la 
Exaltación de la Cruz de 1941, habla Edith de la posibilidad 
de lo que el 2 de Agosto de 1942 se hace real para ella:

«No hem os de anhelar una  situación ta l (ser sacadas del convento) y podem os m uy bien  rezar p ara  que no tengam os que vivir esa experiencia, sin em bargo, con el deseo sincero y 
serio: ¡Que no se haga m i voluntad, sino la tuya!»15.
Toda esta problem ática, que bien podemos definir como 

situación psicológica de Edith, no va a suponer un  obstá­
culo en el m om ento de elaborar la KWS. Más bien consti­
tu irá el estímulo y la línea de in terpretación y profundiza- 
ción de la doctrina del Santo. Con la ventaja de ser una doc­
trina que vive.

2.2 Dificultades bibliográficas
Será la m ayor dificultad con la que se encuentra Edith a 

la hora de iniciar su estudio.
Ciertamente tiene en sus m anos las obras del Santo en 

su últim a edición alem ana16 que traduce la edición crítica

13 Dialogo Notturno 13.6.1941, en Giovanna della Croce, Edith Stein, 
vita, antologia, preghiere, Roma 1991, pp. 309-320.

14 Brief 30.10.1938: ESW 9, 121.
15 E. S t e i n , Kreuzerhebung. 14. 9.1941, en Verborgenes Leben. 

Hagiographische Essays, .Meditationen, geistliche Texte (Edith Stein Werke 
11), «De Maas & Waler»-Herder, Druten-Freiburg 1987, p. 135.

16 Des heiligen Johannes vom Kreuz. Sämtlichen Werke in fü n f Bänden. 
Neue deutsche Ausgabe von P. Aloysius ab Immac. Conceptione und P. 
Ambrosius a S. Theresia unbeschuhte K arm eliten, Theatiner Verlag, München 1927-1938, 5 vols.
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del P. Gerardo17.
Pero las obras no le bastan para hacer un  trabajo serio. Y 

ello porque se encuentra en un  m omento en el que los estu ­
dios sobre el Santo han aum entado de un m odo conside­
rable.

La escasez de tiempo del que dispone la «obliga» a u n a  
selección de estudios, especialmente en el cam po biográfico 
y doctrinal. El buen conocim iento que tiene del francés le 
perm ite tener acceso a dos autores entonces centrales en el 
campo sanjuanista: el P. Bruno y Jean Baruzi. La búsqueda 
de los libros de estos autores no le es fácil, pero lo consigue. 
En su carteo con otros conventos se observa esta p reocupa­
ción por hacerse con ellos18.

Consigue las biografías escritas por el P. B runo19, que 
constitu irán la principal fuente biográfica en la obra ste- 
niana. Completa noticias con la biografía del P. Jerónim o de 
S. José® y con la obra de Baruzi21.

La obra de Baruzi, a pesar de ocupar un  puesto central 
en el sanjuanism o moderno, en la obra steniana no ocupará 
un puesto de m ayor relevancia aunque sí resen tirá  de su 
influjo, aunque veladam ente22. Ella m ism a lo confiesa en el 
Prólogo:

17 Obras del Místico Doctor San Juan de la Cruz, Edición crítica ... con 
introducciones y notas del P. Gerardo de San Juan de la Cruz ..., Toledo 
1912-1914, 3 vols.

18 Véase: Briefe 23.7.41; 8.10.41; 13.10.41; 11.11.41: ESW 9, 160-165.
19 P. B r u n o  d e  J e s u  M a r ia , Saint Jean de la Croix, París 1929; y Vie d 

'amour de Saint Jean de la Croix, Paris 1936.
20 Vie (par le P. Jérôme de Saint Joseph) et ouvres spirituelles de 

l'admirable docteur mystique, le bienhereux P. Jean de la Croix... Traduction 
nouvelle faite sur l'édition de Séville de 1702, publiée par les soins des 
Carmélites de Paris, Paris 1877.

21 J. B a r u z i , Saint Jean de la Croix et le problème de l'expérience m ysti­
que, Paris 1931 (2a ed.) . En el Libro IIo (pp. 63-223) hace un estudio sobre 
la vida del Santo.

22 A prim era vista podría dar la sensación de que la obra de Baruzi 
ocupase un puesto im portante en la obra steniana. Con él ciertam ente se 
encuentra en la sintonía del lenguaje filosófico. Pero el objetivo de la 
Stein es otro en este momento.

Es consciente de la im portancia de Baruzi y por ello se preocupa de 
buscar y leer su obra. Sabe valorar los méritos que tiene a pesar del inicial 
rechazo que provocó en los círculos carmelitanos. Escribe en una carta: 
«Daß Baruzi ein ungläubiger Schriftstellen ist, weiß ich wohl. Aber man 
kann ihn, glaube ich, nicht gut entberen, wenn m an über Vater Johannes
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«La obra  de B aruzi es rica en sugerencias y, sin em bargo, no la hem os tran scrito  con m ucha frecuencia porque no re ­sulta fácil apoyarse en sus explicaciones... Para quien  conozca B aruzi no re su lta rá  difícil d escu b rir las huellas de su in ­flujo...» (KWS 1-2; CC 2).

No son estas las únicas obras de las que dispone para su 
estudio. Los otros libros a los que se ha dirigido, especial­
mente en lengua francesa23, no han influido apenas en su 
trabajo.

De todos modos conviene subrayar que las bases biblio­
gráficas centrales en la KWS son fundam entalm ente y, casi

schreibt. Es ist sicher m anchen darin, was m an anderswo nicht findet. Er 
wird von den katholischen Autoren im m er zitiert» (ESW 9, 162). Y en el 
Prólogo de KWS: «... tiene Baruzi un mérito que no se le puede discutir, el 
del celo incansable con que ha examinado y valorado las fuentes» (KWS 
2; CC 2). Es precisam ente en este punto que Edith echa mano de Baruzi a 
la hora de exponer la vida de Juan de la Cruz.

Por otra parte no es extraño que no adopte el sistema de Baruzi doc - 
trinalm ente, ya que queda bastante lejos de la tem ática central que in ­
vade la obra steniana. M ientras Baruzi se preocupa de estudiar la nega­
ción como experiencia en sí, previa al estado teopático, para llegar a una 
fundam entación m etafísica de la mística, Edith ve la negación como un 
aspecto constitutivo en el camino de la Cruz.

En otras cuestiones, especialmente en la crítica de las obras sanjua- 
nistas, se manifiesta contraria a la posición adoptada por Baruzi: «Más 
discutible resulta su posición respecto a las dos redacciones m anuscritas 
a través de las cuales han llegado hasta nosotros el Cántico Espiritual y 
la LLama de Amor viva, la últim a de las cuales (...) según él debería con­
siderarse apócrifa, así como su afirm ación contra el sentir unánim e de la 
tradición, de que sólo poseemos una versión apócrifa y truncada de la 
Subida y de la Noche Oscura.» ( KWS 2; CC 2).

23 Entre los objetos personales que se conservan de E dith en el 
«Edith-Stein-Archiv» de Colonia encontram os la obra de J. M a r it a in , 
Distinguer pour unir ou les degrés du savoir, Desclée de Brouwer & cie, 
Paris 1932. Libro que el m ism o M arita in  ha regalado  a E dith . 
Recordemos que se han conocido en el Congreso Tom ista de Juvisy en 
1932. Aquí Edith ha podido ponerse al corriente de las polémicas en torno 
a la contemplación y el papel de Juan de la Cruz en las mismas. De todos 
modos en la KWS no aparecen influencias de la doctrina de M aritain en 
relación al Santo. Seguramente Edith no ha leido el libro completo pues 
una parte del mismo está aún sin cortar. Otro punto a favor que nos lleva 
a pensar que Edith estaba al corriente del movimiento francés es un libro 
que encontram os entre sus objetos personales. No tra ta  directam ente del 
Santo pero si hace relación: J. D o m ín g u e z  B e r r u e t a  - J. C h e v a l ie r , Sainte 
Thérèse et la vie mystique, Les Editions Denoël et steele, Paris 1934. Libro 
que si ha leido y subrayado.
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exclusivamente en la segunda parte, los escritos del Santo 
Doctor. Y estos en su lengua original. Por entonces puede 
disponer de las nuevas ediciones críticas: la del P. Gerardo 
y la del P. Silverio24. Para los textos de Noche y Subida  se 
sirve norm alm ente de la edición de Gerardo. Para Cántico y 
Llama de la de Silverio por estar más actualizada en cuanto 
a la crítica de estas dos obras.

Con ayuda de estas bases bibliográficas elabora E d ith  
su estudio.

3. CIENCIA DE LA CRUZ. ANALISIS
Hasta aquí hemos expuesto los factores y am biente ex ­

terno que acom pañan a Edith en su trabajo. Antes de aden­
trarnos en el análisis in terno de la KWS conviene ano tar 
que cuando Edith la escribe posee una  gran m adurez de 
pensam iento. Sin duda alguna, varios de sus profundos co­
nocim ientos van a serle de gran ayuda para  com prender a 
Juan de la Cruz. Por una parte conoce la espiritualidad 
carmelitana, sobre todo a Teresa de Jesús. Ha estudiado a 
fondo a Sto. Tomás de Aquino y la escolástica, que co n sti­
tuyen el fundam ento filosófico-teológico de Juan de la Cruz. 
Poco antes de iniciar la KWS está realizando un trabajo  so­
bre el Pseudo-Dionisio, padre de la m ística. Y no podem os 
dejar de lado el conocim iento y preferencia que m anifiesta 
Edith por la teología paulina. Sabemos la gran im portancia 
que estos autores tienen en el pensam iento sanjuanista.

3.1. ¿Estudio fenom enológico?
Con frecuencia se ha visto esta obra de Edith Stein como 

una «interpretación fenomenológica» de la vida y doctrina 
de Juan de la Cruz25. No negamos tal afirm ación pero sí hay

24 Obras de San Juan de la Cruz, Doctor de la Iglesia, editadas y anota- 
das por el P. Silverio de Santa  Teresa OCD, (Biblioteca M istica 
Carmelitana 10-14), El Monte Carmelo, Burgos 1929 ss.

25 Cfr. R e in h a r d t , Kurt F., Der heilige Johannes von Kreuz, en Heilige 
für Heute (Dirigido por Cläre Boothe Luce), Reicklinghausen 1953, p. 290; 
S c h e r in g , E ., Mistik und Tat. Therese von Jesu, Johannes vom Kreuz und die 
Selbstbehauptung der Mystik, München-Basel 1959, p. 324, nota 1; J o a n n e s  
A C r u c e  P e t e r s  OCD, Geloof en Mystiek. Een theologische bezinning op de
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que decir que no es exacta. Ciertam ente Edith es una feno- 
menóloga y no prescinde de ello a la hora de in terpretar a 
Juan de la Cruz. A m enudo nos encontram os con ideas que 
delatan su pensam iento fenomenológico y, a veces, in te r­
rum pe el discurso para dar su aportación personal. Pero la 
obra en conjunto está muy lejos de ser una interpretación 
fenomenológica en sentido estricto. De hecho nos basta ver 
la prim era parte de la obra en donde analiza la vida del 
Santo. A la base de este discurso, en el que tra ta  de descu­
brir los elementos que han configurado la vida de Juan al 
am or por la Cruz, está el principio aristotélico de m ateria y 
forma. Principio, que usa Edith para  explicar la función de 
la educación y form ación de la  persona. En los diversos 
momentos de la vida del Santo encuentra  el contenido de 
«cruz» que va dando «forma» a la «materia». La form a es 
Cristo, la Cruz; la m ateria inform ada será imagen de Cristo. 
Sin quererlo hemos puesto aquí de m anifiesto la idea cen­
tral de la KWS. Volveremos sobre ella. Esta idea se funda­
m enta claram ente en la teología paulina de la transform a­
ción en Cristo (Rom. 12, 1-2).

Somos de la idea de que, más que tratarse de un  estudio 
fenomenológico, la KWS es una obra de espiritualidad car­
melitana. De esta m ism a idea es el P. Leuven, editor de sus 
obras26.

Es imprescindible para nuestro estudio tener presente la 
intención de Edith al escribir la KWS. Sólo desde aquí p o ­
demos adentrarnos en la obra. Quien no tom a en conside­
ración la intención de la autora fácilmente se equivocará en 
su juicio y pretenderá encontrar lo que la autora no ofrece. 
Edith Stein ha puesto bien claro el objetivo en el prólogo de 
su obra:

geestelijke leer van Sint- Jan van het Kruis, Uitgeverij E. N auwelaerts- 
Leuven 1957, p p . 17-18. 104-109.

26 «En cuanto al sentido de la doctrina y a la aportación que supone 
por parte de la autora, debemos reconocer, en el modo de in terpretar la 
acción y la obra de San Juan de la Cruz, una prueba renovada de las en­
señanzas de la Orden, y esto a pesar de ciertos puntos de vista en que se 
separa algún tan to de los com entarios tradicionales. Esta interpretación 
hace resaltar claramente, con una fuerza persuasiva, el fundam ento de la 
idea carmelitana, a saber: la doctrina de la Cruz como realidad vivida»: P. 
R. L e u v e n  , Geleitwort, en KWS, p. VIII.
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«Es n uestro  in ten to  en las p resen tes pág inas tra ta r  de comprender a San Juan de la Cruz en la unidad de su ser tal com o se m anifiesta en su vida y en sus escritos y esto desde un punto de vista que permita captarla plenamente. No pre­tendem os ofrecer una  biografía del Santo  ni d a r tam poco una exposición com pleta de sus enseñanzas ...» (KWS 1, CC l)27.
Se corre el riesgo de olvidar estas palabras de Edith al 

entrar en su obra. Debe ser éste un continuo estribillo a tener 
en cuenta para evitar confusiones.

Esta «unidad de su ser» la va a situar en el signo red en ­
tor de la Cruz. La cruz como ciencia que es vida (KWS 3; CC 
4). La cruz como «íntima forma» (KWS 4; CC 5). La cruz 
como vía de m ística transform ación en Cristo, como p a r ti­
cipación del misterio de su m uerte y resurrección.

No olvidemos tampoco el fin indirecto que se propone la 
autora: «interpretación personal de las leyes que rigen el ser 
y la vida espiritual» (KWS 1; CC 1). Pero esto no debe despi­
starnos28.

El punto central, la clave que usa Edith para  in terpretar 
a Juan de la Cruz, lo encontram os cuando dice que «nuestra 
m eta es la unión con Dios, nuestro cam ino Cristo crucifi­
cado. El único medio apropiado para ello es la fe» (KWS 56; 
CC 80). Con estas palabras nos aclara aún m ás el desarrollo 
de su estudio en consonancia con la doctrina sanjuanista. 
Es la indicación de los temas que Edith subraya y a los que 
da mayor im portancia («no una exposición com pleta de sus 
enseñanzas»). Otros temas centrales en el Santo los toca de 
pasada siempre que vengan a dar luz a la línea central del 
discurso.

27 El subrayado es nuestro.
28 «La im portancia que adquieren en la espiritualidad steniana las 

descripciones del alma hum ana (KWS 135-165; CC 185-230) y la urgencia 
que siente la autora por dar una noción clara de sus estructuras, son he­
rencia espiritual de santa Teresa y de san Juan de la Cruz, aunque apli­
que e incorpore elementos procedentes de la psicología profunda» : G: 
B r o c k h u n s e n , o . c „  p. 156.
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3.2. ¿Cómo ve al Santo?
Dando un paso adelante exam inarem os aho ra  el con­

cepto que Edith tiene del Santo para luego analizar cómo in­
terpreta sus obras.

Edith va a considerar fundam ental tra ta r de com pren­
der el origen, objetivo y finalidad de la doctrina sanjuani- 
sta.

El origen es lo que desarrolla en la prim era parte de la 
obra. Así busca los posibles contactos del Santo con la Cruz: 
en la vida, en la Sagrada Escritura, en el sacrificio eucarí - 
stico, en las visiones. Con agudeza psicológica, aunque a 
veces recargada de barroquism o — influida por las b iogra­
fías existentes —, descubre el origen doctrinal del Santo en 
la Cruz:

«De esta form a y fuerza vivientes (la ciencia de la cruz) b ro ta  en lo m ás profundo del hom bre un  concepto de la vida y u na  visión de Dios y del m undo que perm iten  un  p a rticu la r 
m odo de pensar que se presta a ser form ulado en u n a  teoría  Una tal cristalización  la tenem os en la d o c trin a  de nuestro  Santo Padre» (KWS 4; CC 4).
Esta fuerza viviente im pulsa al Santo en su em peño 

apostólico que «no fue otro que hacer libres a las alm as para 
que pudieran servir a Dios» (KWS 24; CC 35). El servicio de 
Dios consiste en trabajar por llegar a la unión con El. Fin al 
que todos están llamados. Es esta «la Buena Nueva que nos 
anuncia Juan de la Cruz y a cuya m anifestación se encam i­
nan todos sus escritos» (KWS 144; CC 198).

Juan de la Cruz es mistagogo, director de almas. Y lo s i­
gue siendo cuando escribe: «Lo que él pretendía era «llevar 
de la mano» (como de sí decía el Areopagita), com pletar con 
sus escritos su labor de director de almas» (KWS 29; CC 43). 
Conducir las alm as a la unión con Dios a través de un 
estrecho camino de purificación y negación, o como dice 
Edith: «formar almas según la im agen de Cristo, p lan tar la 
Cruz en sus corazones» (KWS 244; CC 343).

Queda claro que no resulta artificial la in terpretación 
un itaria  que hace Edith de la doctrina del Santo. En el 
fondo no hace más que traducir la in tención original del
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Santo en todos sus escritos. Es este un  pun to  donde Edith 
ha sabido dar luz a los escritos de Juan de la Cruz29.

Con esta idea de fondo interpreta Edith las cuatro  obras 
mayores del Santó, «la postura fundam ental sigue siendo la 
misma: no hay m ás camino para llegar a la unión que el de 
la cruz y el de las noches, la muerte del hom bre viejo» (KWS 
194; CC 271).

3.3. Acercamiento a los textos del Santo.
Antes de dar paso a la in terpretación doctrinal de las 

obras del Santo veremos el uso que hace Edith de los textos 
sanjuanistas. Ya expusim os m ás a rr ib a  cóm o Stein se 
acerca a los textos del Santo en la lengua original, y esto 
principalm ente lo hace por fidelidad al pensam iento  de 
Juan de la Cruz. Las repercusiones inm ediatas son que ella 
se convierte en traductora de los textos del Santo; tanto los 
poemas mayores como los térm inos claves sanjuanistas los 
trad u ce  siem pre ju n to  a su equ iv alen te  castellano. 
C oncretam ente los poem as de Noche Oscura, Llama y 
Cántico los presenta en doble columna. C iertam ente la tra ­
ducción que hace de los poemas se resiente en su valor poé­
tico, pero gana en fidelidad y expresividad lingüísticas30. No 
olvidemos que si no es una perfecta conocedora de la len­
gua española sí lo es del latin y de la filología germánica. Es 
éste un punto a tener en cuenta en la valoración critica de la 
KWS.

La razón por la que Edith se detuvo en el problem a tex­
tual, aunque m uy ráp idam ente, la encon tram os en las 
polémicas suscitadas especialmente por la obra de Baruzi31 y

29 «Teresa Benedicta ha sabido interpretar el Doctor del Carmelo, in - 
cluso ha desarrollado su doctrina llevándola a un perfecto cumplimiento. 
¿Cuál fue la idea original de todos los escritos del Santo? Puede parecer 
una paradoja, sin em bargo Teresa Benedicta la supo reconocer, sin que, 
quizás, el Santo hubiese sido plenam ente consciente. Es nuestra configu­
ración con Cristo y por esta configuración la participación de los m iem ­
bros en la Pasión de Cristo Cabeza»: D. B a r s o t t i , La teología spirituale di 
san Giovanni della Croce, Milano 1990, pp. 53-54.

30 Sobre este tema puede verse C. E i s n e r , Die Lyrik des Johannes vom  
Kreuz in deutschen übersetzungen, Kiel 1972, pp. 138-142.

31 De hecho Baruzi afirm a que sólo pueden considerarse como obras 
auténticas del Santo el m anuscrito de Andujar, las cartas y las redaccio­
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que tuvo im num erables respuestas especialmente po r parte 
de la Orden.

Sobre este aspecto de la crítica textual E dith  se lim ita a 
datos internos de los escritos del Santo. De hecho carece de 
m aterial y tiem po para  una critica histórico-textual. Pero 
aún así son válidas sus afirmaciones.

En su estudio interpretativo de los libros de la Subida del 
Monte Carmelo y de Noche la prim era constatación que hace 
es la del carácter fragm entario de las m ism as. Sobre la 
Subida:

«Aquí se interrumpe bruscamente la Subida del Monte Carmelo. Ignoramos si es que la obra no fue terminada o si más bien no ha llegado a nosotros ningún manuscrito com­pleto. No está concluido el tratado sobre el gozo y nada se ha expuesto acerca de las demás pasiones. Las partes anunciadas sobre la purificación pasiva han sido expuestas en la Noche Oscura» (KWS 97; CC 134-135).
Y continúa:

«Por lo demas es extraño que la exposición sólo en sus principios sea una explicación directa de la poesía, y que pro - gresivamente se aleje más y más del texto y siga la conexión real de las conexiones planteadas. También de ella tenemos un complemento en la Noche Oscura. En las ultimas partes de esta obra sirven los versos de hilos conductores. Aunque la exposición se rompe en el primer verso de la tercera estrofa, con la misma brusquedad que la Subida ...» (Ib.).
Dos obras del Santo que, incompletas, se com plem entan. 

La Noche viene a ser continuación de la Subida. Pero aún así 
el conjunto perm anece incompleto, «ni aquí ni en la Subida 
se da una exposición y aclaración que expliquen en qué 
consiste esta nueva vida» (KWS 135; CC 185).

Constatada la realidad de estos escritos, busca las razo ­
nes de la falta de unidad y de su condición incom pleta. Se 
rem onta a las circunstancias en que fueron escritas po r el 
Santo:

«Tuvo a bien acceder a su petición de que declarara las canciones espirituales, reflexionó penetrando en su propia ex­periencia interior lo que poéticamente había expresado y tra­

nes breves del Cántico y de Llama. Véase el Libro Io de su obra citada, pp. 3-62.
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dujo sus im ágenes al lenguaje del pensam iento . Sólo al h a ­cerlo pudo darse cuen ta  de la necesidad de in te rca la r acá y allá explicaciones previas p ara  darse  a en tender. (...) pero nunca perdió de vista su pensam iento guía... Hay que tener en cuenta tam bién que escribió... en los años en que estaba  m ás cargado de oficios y de preocupaciones externas. Ni hay que olvidar que después de una  larga in te rru p c ió n  no vuelva a tom ar el hilo donde lo había dejado, sino que en lugar de h a ­cerlo com ienza una  nueva obra.» (KWS 98; CC 136).
Otra razón más profunda del carácter fragm entario y de 

las disgresiones, la encuentra Edith en un motivo de tipo 
vivencial, en el sentido que el Santo está ante el poem a de la 
Noche Oscura como ante una realidad pasada y conside­
rada de modo im personal y objetivo (KWS 194-195; CC 
271).

Por el contrario el poem a de la Llama de Amor Viva y su 
com entario están arm ónicam ente unidos;

«No perjudica a esta un idad  el que en tre  la com posición del prim ero y la redacción de la o tra  haya tran scu rrid o  algún tiem po. Todo lo contrario; Juan  dem oró algún tan to  el com en­tario, porque le pareció  una em presa im posible de rea lizar a un  entendim iento hum ano (...) resu lta  na tu ra l y nada  forzada esa estrecha y lógica ilación de pensam iento  en tre  las cuatro  estrofas. La u n idad  del conjunto sólo se in te rru m p e  p o r un  enérgico razonam ien to  d irigido a a lgunos d irec to res de a l­m as... Prescindiendo de esta in terrupción , la ob ra  es de una sola pieza, anim ada desde el principio al fin po r u n  alto vuelo poético y místico.» (KWS 195; CC 271-212).
En el análisis del Cántico Espiritual se detiene más. La 

problem ática de las dos redacciones, A y B, era un  tem a 
muy discutido32. Pone ella en evidencia las diferencias de la 
redacción B ante la redacción A (KWS 207-208; CC 286-287) 
y concluye:

«Todo esto acusa la existencia de un propósito  un itario  en la segunda redacción: el de p resen tar el proceso m ístico  en una form a la m ás trad icional y m enos sospechosa posib le y de lim itar el m atrim onio  espiritual al período m ás próxim o a la ú ltim a perfección y co n su m ació n  del a lm a en  la vida eterna.» (KWS 208; CC 288).

32 Cfr E. P a c h o , Reto a la crítica. Debate histórico sobre el «Cántico 
Espiritual» de S. Juan de la Cruz (Estudios MC 10), Monte Carmelo, Burgos 1988.
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Con la alteración del orden de las estrofas la redacción B 

gana en claridad, sobre todo en el m om ento de señalar el 
paso del desposorio al m atrim onio (KWS 212-213; CC 294- 
295), lo que supone una gran ventaja. En el estudio doc tri­
nal del Cántico opta Edith por la segunda redacción B.

En lo que se refiere a los escritos menores del Santo no 
entra Edith en cuestiones críticas. Los acepta sin m ás. Sí 
que se pronuncia contra el Tratado breve del conocimiento de 
Dios afirmativo y negativo que el P. Gerardo incluye entre las 
obras del Santo33:

«A m i ju ic io  p u e d e n  a d u c irse  c o n tra  e lla  u n a  se rie  d e  r a ­
zones in te rn a s  que  no  tien e  en  c u e n ta  el P. G e ra rd o . P o r  ello 
no  p u ed o  a c e p ta r  que  el e sc r ito  ta l com o  e s tá  p ro c e d a  del 
S an to ... De to d as  fo rm as, el a u to r  conoce  las o b ra s  del S an to . 
D a co n c iso s  y c la ro s  re sú m e n e s , m a s  (a m i e n te n d e r )  en  
co n ju n to  con  u n a  c ie r ta  p re fe re n c ia  p o r  lo  n a tu ra l y ac tiv o , y 
s in  p ro p ia  ex p erien c ia  de  las m ás  elevadas y p u ra m e n te  p a s i­
vas n o rm as de o rac ió n , de las cu a les  t r a ta  el S a n to  co n  m a y o r 
d e ten im ien to .»  (KW S 97-98; CC 135 -en  n o ta  82 a p ie  d e  p á ­
gina-).
3.4. Contenido de las obras del Santo.
Aún dentro de la unidad que constituye la base de la in ­

terpretación steniana de las obras de Juan de la Cruz, hace 
el análisis de las obras mayores del Santo individualm ente. 
Pero siempre dentro de una unidad progresiva, en el sentido 
de que cada obra constituye una etapa del cam ino espiritual 
y, al mismo tiempo, todo el proceso. Es lo que las distingue 
y las une a la vez. Con el análisis individual que hace de 
cada obra pretende poner de relieve el sentido que cada una 
tiene dentro del conjunto unitario, y resaltar el aspecto o 
aspectos graduales que cada obra subraya en este proceso 
ascensional hacia la unión. Camino que identifica con el 
m isterio pascual. Nos detenemos ahora en el sentido que de 
cada obra capta Edith.

En la presentación de los libros de Subida y Noche tom a 
como punto de partida el poem a de la Noche Oscura, por ser 
éste el origen y punto de unión de los dos escritos. El obje­
tivo inm ediato va a ser «investigar la Noche m ística para

33 Edición crítica por el P. Gerardo, o.c., vol. Ill, pp. 269-335.
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percibir el eco de la Cruz» (KWS 36; CC 55). A través del 
análisis de la Noche y de la Cruz como imágenes y sím bo­
los, concluye el significado que Noche tiene en Juan  de la 
Cruz:

«... no debe entenderse cósm icam ente. No tiene su origen fuera del alm a sino que brota de sus m ism as en trañas y afecta solo al alm a de donde nace. Pero los efectos que opera en el in ­terio r son sem ejantes a los de la noche cósm ica: im plica un hundim iento  del m undo exterior, aunque el ex terio r se e n ­cuentre en plena luz del día. Establece al alm a en  la soledad, la aridez y el vacío, liga la actividad de sus fuerzas y la an g u ­stia con los terrores am enazadores que en ella se ocultan. Sin em bargo, tam bién hay una  luz en la noche, que descubre  un 
nuevo m undo en lo m ás hondo del alm a, y en cierto  m odo, ilum ina desde dentro  el m undo exterior que se nos devuelve com pletam ente transform ado.» (KWS 35; CC 52-53)
Comienza así el cam ino ascensional siguiendo los p a ­

sos del Santo a través de las «noches». Los prim eros m o ­
vimientos de entrada nos los ofrece el Santo en la Subida del 
Monte Carmelo.

La prim era etapa es la noche activa del sentido, que 
Edith interpreta como «entrada activa en la noche como se­
guimiento de la Cruz» (KWS 40-41; CC 59-60).

El siguiente m ovim iento es el de la noche pasiva del 
sentido como m om ento de crucifixión (KWS 43; CC 62). 
Para ello echa m ano del prim er libro de la Noche que junto 
al prim ero de la Subida constituyen la base de explicación. 
Va resaltando los elementos que considera fundam entales. 
Y esto capítulo por capítulo.

El momento que sigue es el de la noche del espíritu, cor­
respondiente al segundo y tercer libro de la Subida, aunque 
antes hace un paréntesis para  explicar el sentido de fe y 
espíritu en el Santo. Edith sigue con su clave de in te rp re ta ­
ción: noche del espíritu como misterio de muerte y resurrec­
ción (KWS 49; CC 71). Se detiene esta vez más en el análisis 
del Santo para resaltar dos térm inos claves: la fe y la unión. 
Unión como meta, y fe como cam ino a la unión (KWS 49 ss.; 
CC 71 ss.). Noche del espíritu que es camino de fe (KWS 58; 
cc 80) cuya exigencia inm ediata es la desnudez y purifica­
ción de todo aquello que estorba para la unión «el abandono 
de todo lo que no es Dios» (KWS 105; CC 145). Este de­
spojarse, incluso de los bienes espirituales, se identifica
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tam bién con el camino y m uerte de Cruz, un tom ar sobre sí 
una cruz que es «cruz pura espiritual» (2o libro de la Subida, 
6) teniendo a Cristo como modelo (KWS 54-55; CC 78-80). 
Se detiene bastante en el análisis de la purificación de las 
potencias.

Antes de entrar en el libro de la Noche, analiza la con­
cepción que el Santo presenta sobre el alma, sus potencias y 
la actividad del espíritu (KWS 99 ss.; CC 137 ss.). Constata 
aquí un dato importante: Juan de la Cruz colocando la m e­
m oria como potencia del alm a se separa de la doctrina to ­
m ista y sigue a San Agustín, seguram ente para com pletar la 
división tripartita  que se impone él m ismo cuando coloca 
en el centro las tres virtudes teologales (KWS 100; CC 139).

Cuando ha hablado de la noche del sentido ha com en­
tado ya el prim er libro de Noche. E ntra  ahora directam ente 
con el segundo para seguir en la línea del discurso ascen­
sional y com entar la siguiente fase que es la noche pasiva 
del espíritu. Para luego, en la dinám ica de m uerte y resu r­
rección, dar el salto al libro de Llama.

Pero antes nos encontram os con un largo y original 
paréntesis que Edith ya nos anunció en el prólogo. Se tra ta  
de una elaboración personal sobre la estructura  del alm a 
hum ana al interno de una filosofía de la persona (KWS 135 
ss; CC 185 ss.). No por ello prescinde de Juan de la Cruz. 
Más bien encuentra en él un apoyo y confirm ación de sus 
ideas (KWS 144 ss.; CC 198 ss.).

A continuación hace una aclaración respecto al tem a de 
la unión en Juan de la Cruz y lo com para con Santa Teresa. 
C onstata entre los dos una diferencia cuando hablan  de 
«unión de amor» y de la «presencia por gracia». Concluye 
que son dos modos diversos de expresarse, y que la idea te- 
resiana viene a llenar las lagunas sanjuanistas (KWS 151- 
156; CC 209-216).

Antes de dar el salto de una obra a otra, estamos viendo 
cómo Edith hace una presentación aclaratoria  de algunos 
conceptos sanjuanistas fundam entales para  poder captar el 
sentido justo de su doctrina. Con esta m ism a idea se dedica 
ahora a aclarar las diferencias entre fe y contemplación para 
dar después entrada a Llama (KWS 161-165; CC 224-229).

«La gloria de la Resurrección». Con este título sugestivo 
introduce Edith los com entarios a Llama y Cántico. El p ri­
m ero en presentarse es Llam a : «Tenemos ante nosotros lo
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que la Subida y la Noche nos habían prometido: el alm a que, 
tras el largo camino del Calvario, ha llegado al térm ino de 
la unión deseada» (KWS 167; CC 233). Con esto ya nos da el 
punto de unión de Llama con las obras precedentes y el con­
tenido central de ésta: la unión, que era la m eta hacia la 
cual ha conducido la noche. Analiza gradualm ente la obra 
del Santo poniendo el acento en el sentido y realidad de la 
unión conseguida, y en el estado del alm a que ha llegado a 
esta vida escondida de am or en Dios (KWS 166-193; CC 
231-270).

El comentario al Cántico Espiritual lo ha dejado para  el 
final. Quizás porque resultaba más difícil encajarlo dentro 
de un cam ino progresivo com o una etapa o un  grado. 
Quizás porque constituye en sí el proceso del grado de la 
unión, grado último en la ascensión hacia Dios pero nunca 
suficientemente perfecto. De hecho así ve Edith el primitivo 
plan del Cántico «como una ascensión de grado en grado 
por la escala de la unión de amor, o como un adentrarse 
cada vez más profundam ente por los grados de esa unión» 
(KWS 212; CC 294).

La idea central es que Cántico es un  «camino místico». 
Las cinco prim eras estrofas señalan el inicio de la vida 
espiritual (KWS 210; CC 290-291), no en el sentido que sea 
un «principiante» el que aquí comienza. Este principiante ha 
sido ya tocado por Dios (KWS 211; CC 292). La realidad que 
el Cántico nos ofrece es el m undo en el que vive el alm a 
agarrada por Dios:

«... el m undo tal com o se le rep resen ta  a un  alm a toda  anhelante y em briagada de am or. Si ella sale, es ú n icam en te  para  buscar al Amado. Donde quiera que va, tra ta  de descubrir alguna huella de su Amado, todas las cosas le van dando  n o ­ticias de El, y ninguna tiene significación para  ella sino en cu - an to  le traen  nuevas suyas, o en cuan to  le pueden  servir de m edianeras para  enviar sus m ensajes al Amado.» (KWS 216; CC 300).
Lo que resalta del Cántico en com paración con los otros 

escritos es la riqueza de imágenes. En las anteriores obras 
una im agen o símbolo estaban al centro del discurso: no­
che, fuego. En el Cántico nos encontramos con una cantidad 
inm ensa de alegorías, pero esto no im pide la existencia de 
un hilo conductor: «es la imagen de la esposa, que suspira
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por el Amado, que se deshace buscándole, y que al fin le 
halla para inmensa satisfacción suya» (KWS 214; CC 297). 
Toda esta riqueza de imágenes da al Cántico una nota d o ­
m inante de fuerte y continua tensión a la que el alm a se 
siente sometida entre el torm ento de una búsqueda ansiosa 
y la satisfacción y felicidad del encuentro (Ib.). Este punto 
de tormento, de cruz como prefiere llam ar Edith, es lo que la 
induce a resaltar la estrecha unión existente entre  la vía 
m ística y los m isterios de la creación y pecado, y de la 
Encam ación y Pasión de Cristo (KWS 227; CC 316). Es en 
este punto en el que Edith va a dar luz a toda la doctrina 
sanjuanista desde un punto de vista diverso al que el m i­
smo Santo da. De hecho Juan de la Cruz concibe la unión 
mística principalmente como participación al m isterio de la 
Encam ación. Edith acentúa más la participación al m isterio 
de la Pasión como m isterio de unión y configuración con 
Cristo (KWS 228-229; CC 318-319). No se contraponen, se 
complementan. De hecho Edith no se cansa de afirm ar en 
sus escritos la estrecha relación de todos los m isterios c ri­
stianos: el uno conduce necesariamente a los otros34.

Es doble la conclusión a la que llega en el com entario 
del Cántico:

- en el Cántico queda expuesto todo el itinerario  espiri - 
tual del alma,

- los m isterios de Cristo dan luz al com pleto cam ino 
espiritual del alma.

He aquí el porqué cruz y noche están tan  íntim am ente 
relacionados (KWS 240-241; CC 336-337).

Llegados a este punto hay que afirm ar que el alm a está 
hecha una con Cristo, viviendo de su vida, «pero sólo por su 
abandono en el Crucificado, sólo cuando ha recorrido con él 
todo el camino del Calvario» (KWS 14; CC 15).

Todo este análisis lo ha realizado bajo el signo de la 
Cruz, que constituye la línea melódica que arm oniza todo el 
sistem a sanjuanista: «no hay más cam ino para  llegar a la 
unión que el de la Cruz y el de las noches, la m uerte del 
hom bre viejo» (KWS 154; CC 271). Lo veremos m ás ade­
lante.

34 Das Weihnachtgeheimnis, en Ganzheitliches Leben. Scriften zur 
religiösen Bildung (ESW 12), Herder, Freiburg 1990, p. 206.



342 FRANCISCO JAVIER SANCHO FERMIN

3.5. La Ciencia de la Cruz, ¿obra incom pleta?
La tercera parte de la KWS, titulada «El seguimiento de 

la Cruz», tiene el objetivo de arm onizar la doctrina con la 
vida del Santo. Hace un recorrido por la vida de Juan  en 
clave de «sequela Christi», para dem ostrar cómo todo lo que 
en sus escritos enseña lo ha vivido, y ha ayudado a vivirlo. 
Aquí Edith recurre, con frecuencia, a los escritos m enores 
del Santo, especialmente con el intento de realzar el am or a 
la Cruz que invadió toda su vida hasta  el m om ento de la 
muerte.

Se habla de esta parte como de incom pleta35. Pero más 
bien da la impresión de no ser así, y esto por dos datos in­
ternos. El prim ero es la afirm ación de Edith: «Nos queda 
tan sólo dem ostrar esta conform idad de su doctrina y su 
vida en un punto im portante» (KWS 264; CC 370). Este 
punto se refiere a la renuncia de los fenómenos sobrenatura­
les que la autora expone a continuación. El segundo dato es 
que term ina esta parte con la m uerte de Juan de la Cruz, lo 
que puede constituir ciertam ente el final (KWS 279; CC 390). 
A estos dos datos podem os añadir el hecho de que el p ró ­
logo a la obra y el índice los haya compuesto (KWS 283).

Otro aspecto de carácter externo lo encontram os en el si­
guiente dato: cuando Edith es sacada del convento, el 2 de 
Agosto de 1942, la celebración del Centenario está en m ar­
cha, y no olvidemos que éste era el fin para el que la obra se 
escribía. También estaba transcrita  a m aquina una buena 
parte de la m isma (cfr. KWS 283), lo que nos indicaría que 
en su conjunto, la autora  daba por concluido el trabajo. Sí 
faltaría una conclusión a la obra y las revisiones finales. 
Pero en su unidad la consideramos completa y term inada.

3.6. LA FE: m edio para la unión.
»El único medio apropiado para  ello (la unión con Dios) 

es la fe» (KWS 56; CC 80). Es la fe un tem a central y guía en 
las obras de Juan de la Cruz. E dith  se ha dado perfecta­
m ente cuenta. Y por eso el tem a de la fe aparece constan te­
m ente en su estudio. Al igual que no prescinde de lo que

35 De esta idea es el traductor español de la KWS. Véase CC 390, en nota.
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constituye la finalidad de las obras del Santo — llevar las 
almas a la unión con Dios —, tam poco prescinde del medio, 
único medio apto para tal fin: la fe. En el fondo la función 
de la obra steniana no será otra que la de indicar y dar u n i­
dad al camino hacia la unión desde un punto de vista cri- 
stocéntrico.

Nos detenemos brevemente a analizar los aspectos que 
Edith ha subrayado con m ayor insistencia en este tem a de 
la fe.

Coincide con Juan en poner de relieve la im portancia de 
la fe como medio para la unión:

«Esta tiniebla que guía hasta  Dios es, com o ya sabemos, la fe. Es el único m edio que nos lleva a la unión, porque pone a Dios delante de nuestros ojos tal com o él es: infinito y trino.» (KWS 56; CC 81)
Es el único por ser el único que corresponde a su fin, y 

porque sólo puede ser medio para la unión «aquel m edio 
que jun ta  con él y tiene con él próxim a semejanza». ¿Por 
qué?: «La fe es semejante a Dios porque am bos ciegan el 
entendim iento y se le aparecen en tinieblas. Por lo cual el 
alm a está más íntim am ente unida a Dios cuanto más está 
llena de fe.» (KWS 56; CC 81)

En estos textos hemos percibido uno de los aspectos cen­
trales de la fe «Dios mismo que se comunica». Constituye el 
contenido base de la virtud teologal: el conocim iento de 
Dios (KWS 50; CC 73), y su aspecto más vital, el ser cogidos, 
agarrados por Dios como fruto del abandonarse en sus m a­
nos:

«En este entregarse el alm a se siente com o asida por este Dios oscuro e incom prensible, y p o r ello esta  oscura contem ­plación, que Dios m ism o com unica al alm a le es a un  m ism o tiem po luz y amor.» (KWS 119; CC 165)
Este aspecto hace de la fe una realidad viva, activa. No 

es una simple pasividad receptiva, «supone movimiento: un 
subir a alturas cada vez más incom prensibles y un bajar a 
abismos cada vez más profundos» (KWS 99; CC 137).

Objeto últim o de la fe es Dios. Esto no significa que no 
existan m ediaciones en este acercarse a Dios, si no todo lo 
contrario. Las m ediaciones en la vida de fe se presentan



344 FRANCISCO JAVIER SANCHO FERM IN

como ayuda imprescindible, sobre todo cuando esta m edia­
ción es la del Hijo de Dios:

«Tal es la fe en el Crucificado, la fe viva que va un ida  a un abandono am oroso y constituye para  nosotros la en trada  a la vida y el principio de la fu tu ra  glorificación...» (KWS 16; CC 
21)
La fe, aún siendo el único m edio apropiado, no es una 

realidad aislada. Es una de las tres virtudes teologales y 
con ellas forma una estrechísim a unidad. Su papel es cen­
tral por ser la base de la vida teologal. Crecer en fe supone 
crecer en am or y esperanza. No se puede olvidar que para  el 
Santo la vida teologal es el «punto decisivo de su doctrina» 
(KWS 101; CC 140). H ablar de fe es hablar im plícitam ente 
de las tres virtudes teologales:

«... por m edio de la fe pura , cuando  p o r la desnudez, oscuridad y pobreza de espíritu se arraiga en el alma, se le in­funde esperanza y am or, un am or que no se da a conocer por sentim iento alguno de ternu ra  en el alm a, sino que se m a n i­fiesta por un  m ayor ánim o y u n a  desconocida  fortaleza.»  (KWS 63-64; CC 90-91)
Con la presentación de este tem a hem os querido poner 

de m anifiesto cómo Edith entra profundam ente en la d o c ­
trina sanjuanista y consigue interpretarla. Si hemos elegido 
este tem a de la fe es porque es central en Juan de la Cruz y 
porque Edith lo nota dándole gran im portancia en su obra.

Damos ahora paso a la línea m aestra de lectura que está 
a la base de la in terpretación steniana de la doctrina del 
Santo.

4. LA CRUZ. UNICO CAMINO
Sugestivo es el título del libro steniano a la hora de in d i­

carnos el tema: Ciencia de la Cruz. Título que sin em bargo 
puede llevar a confusión si no se entiende el sentido de 
«ciencia» que, ciertam ente, está m uy lejos de significar lo 
que hoy como tal se entiende.

Cuando Edith habla de «ciencia de la Cruz» se refiere a 
la «ciencia de los santos» (KWS 3; CC 4), en el sentido que lo 
aprendido, los contenidos, son principalm ente una realidad
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vital, un modo de vivir. Es, pues, la ciencia de la cruz el c a ­
mino, el seguimiento de la Cruz. O en pa labras de San 
Pablo «sabiduría de Dios» que es lo mismo que la cruz (cfr. 1 
Cor. 2, 1-5). Es Pablo el teólogo de la cruz que guía a Edith.

4.1. Elección del tema.
Antes de adentrarnos en el tem a nos servirá de ayuda el 

tra tar de determ inar el origen de este título con el cual Edith 
pretende dar unidad a la doctrina sanjuanista. Creemos in ­
dividuar tal elección en tres causas que seguram ente h an  
llevado a Edith en esta dirección:

a) Un prim er aspecto lo encontram os en la idea que del 
Santo se hacía la tradición alem ana carmelitana:

«Siempre se nos ha querido m ostrar que San Juan  de la Cruz no deseaba para  sí o tra  cosa que el sufrim iento  y el d e ­sprecio.»36
Tradición que llega incluso a ver la cruz com o un  

aspecto central del carism a teresiano:
«Así se m an ife s tab a  la c a ra c te rís tic a  especia l de la Reforma: la vida de los carm elitas descalzos debía basarse en el seguim iento de Cristo al Calvario y en la participación en su Cruz.» (KWS 3; CC 3)

b) La causa que seguram ente ha motivado más profun­
damente la elección del tem a es, sin duda, la vocación per­
sonal a la que Edith se siente llam ada. Su prim er encuentro 
con Cristo fue la Cruz. Y esto antes de la conversión. En 
concreto en 1917 cuando encontrándose con la viuda de 
Reinach vio que a pesar del dolor por la m uerte de su m a­
rido, estaba llena de esperanza, de la fuerza que m isterio­
samente nace del m isterio de la Cruz37. Este misterio se hace 
patente en su vida a partir de su profesión religiosa to ­
m ando el sobrenom bre de la Cruz, y cuando se ofrece en ho­
locausto a Dios por la salvación de su pueblo y la paz en el

36 E d i t h  S t e i n ,  Kreuzesliebe, en ESW 11, 121.
37 T.R. P o s s e l t , Edith Stein. Eine grosse Frau unseres Jahrhunderts, Freiburg-Basel-Wien 1963, p. 49.
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m undo38. Su vocación a la Cruz se hace viva en el grito «Ave 
Crux, spes única!» que el 26 de Marzo de 1931 escribía con 
su firma en el libro de huéspedes de la Abadía de Beuron39 y 
que pocos meses antes de sufrir el m artirio  escribió a la 
Madre Superiora:

«Una "scientia crucis” sólo se puede ad q u irir  cuando se siente el gran peso de la cruz. Desde el p rim er m om ento  estoy convencida de ello, po r eso he dicho de corazón: Ave crux, spes única!»40
c) Una tercera causa, aunque no m enos im portante, 

puede ser vista en el estado psicológico que vive Edith en el 
momento en que realiza la KWS. Es una situación caracteri­
zada por el sufrimiento. De esto hem os hablado a n te rio r­mente.

4.2. Desarrollo del tema.
Aclarar que «la Cruz no es fin en sí misma», que «ella se 

eleva y empuja hacia lo alto» (KWS 16; CC 22) es punto que 
Edith siempre tiene presente. Es la cruz el cam ino a seguir 
si se quiere llegar a la unión. Con la particularidad de que 
no es un camino opcional. Es el único que, aunque difícil y 
estrecho, lleva directam ente a Dios. La radicalidad de esta 
afirm ación se debe a que «la m uerte de Cruz es el medio de 
salvación escogido por la Infinita Sabiduría» (KWS 15; CC 
20). En la «ciencia de la Cruz» quiere ver Edith la vía de 
configuración con Cristo, puerta de entrada en la vida ecle- 
sial por la participación al m isterio de la m uerte y resurrec­
ción de Cristo. La consecuencia inm ediata de esta afirm a­
ción es que la Cruz no es únicam ente cam ino de salvación 
personal. Es además, camino a seguir en el empeño apostó­lico:

«De esta form a se encuentran  indisolublem ente unidos la propia perfección, la unión con Dios, el traba jo  p ara  que el prójim o alcance la unión con Dios y la p rop ia  perfección. Y el cam ino para  todo ello, la Cruz.» (KWS 252; CC 354)

38 E. S t e i n , A u s  dem Testament von Echt, en Christliche Innerlichkeit 22 
(1987) 208-209 (se trata de una publicación fac-simil).

39 «Edith-Stein-Archiv», Colonia.
40 Brief Dezember 1941: ESW 9, p. 167.
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Y ello porque la Cruz es la fuente de la salvación, y se 

constituye en el «arma» de los seguidores de Cristo con la 
cual pueden vencer al m undo (KWS 16; CC 22).

La Cruz como tal aparece ante nuestros ojos como un  
símbolo que nos lleva a realidades más profundas y que 
dan el contenido y sentido: «es el símbolo de la Pasión y 
Muerte de Cristo, y de todo lo que con ésta guarda relación 
como su causa y clave de explicación» (KWS 227; CC 316). 
Ya vimos cómo para  Edith los m isterios de la fe están in­
trínsecam ente unidos entre sí y dan luz y unidad al camino 
del alma (KWS 240; CC 336). El misterio de la Cruz se iden­
tifica inmediatamente con el m isterio pascual de Cristo y, al 
mismo tiempo, «la Cruz nos recuerda, de un lado, el fruto de 
la muerte de Cristo: la Redención. Pero no olvidemos que en 
íntim a relación con la Redención tenem os la Encarnación 
como condición previa para la pasión y m uerte redentoras, 
y el pecado como causa o motivo de ambas» (KWS 227; CC 
316).

Es este un factor a tener presente en el discurso steniano. 
Aunque habla preferentem ente del m isterio  de pasión y 
m uerte, lo hace teniendo siempre en m ente el final del c a ­
mino: la Resurrección.

Junto  al discurso dogmático de la «ciencia de la Cruz», 
que establece las bases teológicas, pone un discurso de ca ­
rácter práctico. Armoniza de tal modo los dos aspectos que 
difícilmente pueden separarse, y esto porque la realidad es 
única, vista desde dos dim ensiones que sim ultáneam ente 
se dan luz y complementan.

De este m anera el contenido práctico que da la m ism a 
vida, es fuente de comprensión del dogmático:

«... todas las cargas y sufrim ientos de la vida pueden co n ­siderarse com o m ensajes de la Cruz, ya que es precisam ente p o r su m edio com o m ejor se puede ap ren d er esta  ciencia.» (KWS 21; CC 30)
La unidad de las dos dim ensiones, p ráctica y dogm á­

tica, nos conduce a la unidad central de la vida espiritual: la 
unión con Cristo, pues de El m ana la luz y el sentido de la 
Cruz. Sólo im itándole se puede vivir la p lenitud del m iste­rio:

«Hay que m orir con Cristo y con él resucitar: m orir con la m uerte  del sufrim iento que dura  toda la vida, con la negación
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diaria de sí mismo y, si se tercia, con la m uerte sangrienta del m artirio  por el Evangelio.» (KWS 12; CC 16)
Pasión y m uerte son los elem entos centrales y consti­

tuyentes de la esencia de la vida espiritual cristiana. Vida 
que encuentra su plenitud en la unión m ística con Cristo 
después de hacer el camino a través de la Pasión (KWS 228; 
CC 318). Sólo se puede hacer el camino si se encuentran las 
dos voluntades: la del hom bre y la de Dios. El grado de 
unión dependerá directam ente del grado de participación 
en el misterio de Cruz:

«Ningún hum ano corazón ha penetrado  jam ás en una tan oscura noche como el Verbo E ncarnado  en G etsem ani y en el Gólgota. Ningún espíritu  hum ano podrá, p o r m ucho que in ­vestigue, penetrar en el secreto del abandono divino de Cristo m oribundo. Pero Jesús puede d ar a gustar a las alm as escogi­das algo de esta am argura. Son sus m ás fíeles am igos a q u ie­nes exige la suprem a prueba de amor» (KWS 25; CC 36).
La breve exposición que hem os realizado nos puede 

alejar del propósito steniano. No pretende con su obra hacer 
un tra tado sobre la Cruz. Su in tención es in te rp re ta r al 
Santo bajo este perspectiva. Nos fijamos en cómo lo hace.

La clave la encuentra Edith  en los mismos escritos de 
Juan de la Cruz. La halla en el capítulo séptimo del segundo 
libro de la Subida”, donde el Santo identifica claram ente 
como camino y m uerte de cruz la noche sensitiva y esp iri­
tual. Es el motivo que lleva a Edith a ver la negación sanju- 
anista como fase del camino de cruz:

«El que quiera tom ar parte  en su vida debe como El cam i­n ar a la m uerte de cruz, crucificar como El la propia  n a tu ra ­leza con una vida de m ortificación y de negación de sí m ism o y ofrecerse a la crucifixión en la Pasión y en la m uerte  com o Dios quiere.» (KWS 27; CC 40)
Con este texto se evidencia tam bién cómo la «noche», 

que es cam ino de purificación, se identifica con la Cruz. 
Cruz y noche constituyen «el cam ino para llegar a la luz ce-

41 Avisamos al lector que tanto la edición alem ana com o la trad u c­
ción española cometen el error de poner capítulo sexto en lugar del sép­
timo: cfr. KWS 27 nota 1; CC 39 nota 1.
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lestial», lo que nos indica que el mensaje de la Cruz es ante 
todo y sobre todo un  mensaje «gozoso» (KWS 25; CC 37).

Señalada la puerta de entrada y el cam ino a seguir, co­
m ienza un análisis ascensional de las diversas noches 
sanjuanistas en clave de seguim iento de Cristo cargando 
con la Cruz.

La prim era noche es la activa del sentido. Así la en­
tiende Edith:

«Deben ser a rrancadas (las tin ieblas-placeres) con todas sus raíces si se ha de de ja r sitio  en el a lm a p a ra  Dios. R esponder a esta exigencia significa p resen tar batalla  en toda la línea a la propia naturaleza, tom ar sobre si la Cruz y en tre ­garse a la crucifixión... E n tab lar la lucha (contra los apetitos), o sea tom ar sobre sí la Cruz, es p en e tra r activam ente en la Noche O scura.- (KWS 41, CC 60).
Se subraya aquí el deseo de la persona de querer cargar 

voluntariam ente con la Cruz, como factor decisivo en el 
cam ino.

El m omento sucesivo es el de la noche pasiva, en que 
Dios viene en auxilio del alm a porque las propias fuerzas 
son insuficientes para llegar a la cima del Calvario:

«... pero con sólo llevar la Cruz no se m uere y para  atrave­sar la Noche po r com pleto tiene el hom bre que m orir al p e ­cado. Puede entregarse p ara  ser crucificado m as no c ru c ifi­carse él mismo. Por ello lo que la Noche activa ha com enzado ha de com pletarlo  la Noche pasiva, esto es el m ism o Dios.» (KWS 42-43; CC 62)
Quedarían por tra ta r la noche pasiva del sentido y la 

noche activa del espíritu, pero para  am bas la explicación 
corresponde a las ya presentadas. Para la pasiva del sentido 
la misma que para la pasiva del espíritu, y para la activa del 
espíritu la m ism a que para la activa del sentido.

En este anális de las noches va a acen tuar Edith , de 
modo especial, el carácter de crucifixión que tiene la Noche 
pasiva:

«No hay  pues n in g u n a  exageración  cuando  llam am os crucifixion a los sufrim ientos del alm a en este estado. Se e n ­cuen tran  com o clavadas en su incapacidad para  u sar de sus propias fuerzas. A la sequedad se añade el torm ento  del m iedo a ir equivocadas.» (KWS 45; CC 66)
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En el camino de la noche como cam ino de cruz  hay 
elementos que constituyen auténticas cruces y que hacen 
del desarrollo de la vida esp iritual un autén tico  «Via 
Crucis»: la fe misma por todo lo que conlleva en sí de oscu­
ridad (KWS 71; CC 100) y por lo que representa para el alma:

«... presenta delante de los oios a Cristo: pobre, hum illado, crucificado y en la m ism a cruz abandonado po r su Padre. El alm a en su pobreza y abandono se encuentra con la pobreza y abandono de Cristo. Sequedad, desgana, fatiga son las «puras cruces espirituales» que se le ofrecen. Si las acepta, ex p e ri­m enta que son yugo suave y carga ligera. Le se rv irán  de cayado para  ascender ráp idam en ta  m onte arriba.» (KUS 106- 107; CC 148)
Sólo en fe puede ser vivido este camino. Le fe es el medio 

que la sostiene y que m ejor acerca al auténtico m isterio del 
Cristo. Es en la fe que se prepara el paso de la m uerte a la 
vida, de la crucifixión a la resurrección. M uerte que consiste, 
como la muerte de Cristo, en el aniquilamiento:

«Cuando conoce que Cristo en su m ayor hum illación  y aniquilam iento en la Cruz fue cuando precisam ente realizó  su m ayor proeza, la R edención y la un ión  del hom bre con Dios, se despierta en ella el pensam iento de que tam bién p ara  ella el aniquilam iento, que es «una viva m uerte  de cruz sensitiva y espiritual, la lleva a la unión con Dios.» (KWS 107; CC 148)
De este modo queda preparado el salto para en trar en la 

Llama, meta a la que se llega cuando entrados en el cam ino 
del seguim iento «Cristo nos va llevando a través de su 
Pasión y de su Cruz, a la gloria de la Resurrección». Es 
Cristo el agente de la resurrección. Es el cumplim iento de la 
prom esa hecha, al inicio del seguimiento, a todos los que 
fielmente perseverarán en el camino: «tras la Noche Oscura 
brillan los resplandores de la Llama de Amor viva» (KWS 
165; CC 230).

En la condición terrestre no se adquiere la p len itud  del 
estado de resurrección. Esto quiere decir que, aún  en el 
estado que describen Llama y Cántico, el signo de la cruz s i­
gue estando presente. Y es lo que constituye el to rm ento  
fundam ental en este estado de unión, el abandono de Dios:

«Esta idea está  expresam ente  confirm ada en el Cántico espiritual, donde el ansia  de ver a Dios escondido constituye el
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m artirio  que dom ina todo el cam ino m ístico M artirio  que no cesa ni en medio de la felicidad de la un ión  m atrim onial: a n ­tes bien, al crecer el conocim iento y am or de Dios, en cierto  m odo aum enta tam bién  aquel, puesto  que entonces presiente m ás claram ente lo que la clara e inm ed ia ta  visión de Dios tiene reservado al alma.» (KWS 227; CC 316-317)
Edith  encuéntra otro motivo de sufrim iento  p a ra  el 

alma, a pesar de vivir en el estado de unión, precisam ente 
en lo que este estado conlleva de «conocimiento del bien y 
del mal». Este conocimiento es para el alm a un agudísim o 
padecer, fruto del «reconocimiento de la propia íntim a con­
dición pecadora» (KWS 228; CC 319).

Por último queremos concluir toda esta exposición ste- 
niana con un texto del Cántico de Juan de la Cruz en su re - 
dacción B 36, 13, texto que tam bién cita Edith (KWS 236; CC 
329). Creemos que este texto viene a confirm ar y legitim ar la 
lectura que nuestra autora hace de la doctrina sanjuanista:

»¡Oh, si se acabase ya de entender cóm o no se puede llegar a la espesura y sab iduría  de las riquezas de Dios, si no  es en trando  en la espesura del padecer de m uchas m aneras, p o ­niendo en eso el alm a su consolación y deseo! ¡Y cóm o el alm a que de veras desea sab iduría  divina, desea p rim ero  el padecer, para  en tra r en ella, en la espesura  de la Cruz! (...) Porque, p ara  e n tra r en  estas riquezas de su sab id u ría , la  puerta  es la Cruz, que es angosta.»

CONCLUSION
Hemos llegado al final del análisis steniano de la vida y 

doctrina de Juan de la Cruz. Muchos aspectos han p e rm a ­
necido en la sombra. No obstante, ha quedado de m anifiesto 
la seriedad de la obra de Edith Stein. Y esto a través de los 
diversos elementos que hem os ido resaltando, sean los de 
carácter externo como aquellos internos. Ella se propuso un 
objetivo y lo ha llevado a buen término.

Este estudio de Edith Stein, a pesar de sus limitaciones, 
se presenta como una interpretación sum am ente original de 
la doctrina de San Juan de la Cruz. Ha sabido dar unidad a 
los escritos y a la vida del Santo bajo el prism a de la teolo­
gía de la Cruz. Tema que no sólo está anclado en la doctrina 
sanjuanista, adem ás le da, en su unidad, un fundam ento
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más cristológico y evangélico. No es que esté ausente en el 
Santo, pero Edith lo coloca como clave de lectura para una 
mejor comprensión. Y es, sin duda, una buena ayuda.

Por otro lado, la KWS supone un paso e impulso im por­
tante de la persona del Santo en el m undo intelectual ale­
mán. No encontramos en el periodo anterior a la KWS n in ­
gún estudio sanjuanista que le iguale en contenido y cuali­
dad en los países de lengua alemana.

En definitiva, la Ciencia de la Cruz es el testam ento espi­
ritual de una hija del Carmelo Teresiano para los hom bres 
de nuestro tiempo. Un testam ento vivido y sellado con la 
sangre del martirio.




